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El movimiento renacentista español se caracteriza por un sorprendente
polimorfismo, en cuanto a las realizaciones del arte, y por una rica variedad
en las creaciones del pensamiento. Esto justifica la actual perplejidad entre
los historiadores para establecer criterios definitivos en torno a una inter-
pretaciónadecuaday sobreel rangoconseguidodentrodel contextoeuro-
peo.Sin embargoy en otro sentido,pareceoportunoy dejusticia señalarel
propósito>,uniforme entre ellos, por rechazar la tesis de Burckardt sobre la
inexistenciade un verdaderoRenacimientoen España’.En definitiva, las
conclusionesa las queen estecamposeha llegadohastahoy consistiríanen
afirmar, por una parte, el carácterautonomodel humanismoespañol,ci-
mentadoen la tradición cultural del Medievo, y, por otra, su talanteeclécti-
co entrela influencianórdicaerasmianay la clásica,llegadade Italia.

Se ha dicho que los más prestigiososhumanistasespañoles,comoNe-
brija, Vives, Ginésde Sepúlveda,los Valdés.Guevara,del Mal Lara,Simón
Abril. HernánNúñezo Franciscode las Brozas,al igual que los europeos.
no influyeron,sorprendentemente,enel desarrolloinstitucionalde la edu-
cación,aunquesien el pensamientopedagógico.Escierto quealgunosde
estoshombresfueron disidentesde la tradición, estuvierondistantesdel
restosocial o se manifestaroncomo críticospertinacesy librepensadores
y, por todo ello, fueron o)bjeto de muchasprevencionesentreel pueblo y
de estrecha vigilancia desde las altas instancias del poder. De cualquier ma-
nera y en modo cierto, fueron los condicionamientos políticos y sociales los
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queiníluyeron definitivamenteen losesfuerzosrenovadoresde la planifi-
cación de la enseñanzadentro>del humanismorenacentista.

En el ámbito de la enseñanzainstitucionalizada,las reformasreligiosas
y las preocupaeio)nesde los nacientesmunicipiosdel siglo xví abrenal ni-
ño, queha encontradopor primeravezsupropiaidentidad,escuelasde pri-
merasletras,sin quefalten sectorescon unaconcienciasocialmássensibi-
lizada,quepreparencentrosde asistencia,de saludodecorrecciónparala
infancia marginada.De las escuelasde gramáticay humanidadesclásicas
de los municipios,catedrales,colegio>sdejesuitaso de los burgosgreníla-
les salen promocionesdeprofesh>nalesy artesanosparalos serviciosbási-
cosdevillas y ciudades.A travésde las universidadesrenacentistas,sepre-
paran los cuerposespecializadosde letrados,clérigos y técnicospara las
necesidadesdel NuevoEstado,de la Iglesia, de la saludpública,del orden
administrativo>o> dc la justicia.

En el campo>dc ¡ a educacióninformal, no> sistemal izada,se c~bservacó-
mo, dentro> del modelorenacentistade la ciudad-estadoo de las orandes
urbesde las nuevasnacionalidades,se configurandistintosprototiposhu-
mano>s,mentoreso gestoresde la actividadpúblicacomo el príncipe,el mi-
litar, el cortesano),el clérigo>,el artista,el poetao el humanista2.Libro>s ta-
les,co>molos tratadosde educaciónde príncipes,sumasfilosóficas, reglas
disciplinarias,los mismoscancioneros o las reuníonesenacademias,tertu-
lias o talleresde artevan marcandolas n otasespecílicasy codificadaspa-
ra la preparaciónadecuadade esto>sprotagonistassociales.

En el secto>rde la educaciónambiental, el h tiní ani sino renacentistaes—
pañol consigueinyectaren el estado>líano la pedagogíapopularde la ima-
gen,de la informaciónsobrelossentidos,de la mismamaneraqueel capi-
tel ro>manícoen piedra,la cristaleragóticao el mismo retabío renacentista
pretendíau ser la exposición,en cierto modoorgánica e histo>riada,de un
hechode fe. En estesentido,seconstatacómo en el siglo XVI, en España,
1 c>s elementoscuIt uralesy cducativosdel teatro>,de la niúsica, de la pi n tu—
ra y de las construccionesarquitectónicaspenetran,como por ósmosis.en
la concienciadel pueblo.Del mismo modo que la lectura pública de ro-
manees,canc.ioneso nowelas, pro>cl amadaa x”iva voz, en plazas,posadaso>
concejos.con anteceentesinequívocosen el Mesterde Juglaría..,reuníaa
multitudes de curiosos,también po>r esaépoca la catequesiscatólica y la
predicaciónpastoralse haceen alta voz para fijar, con precisióny auIori—
dad,el un i fo>rmismocanónico(le las fuentesbibíicas, siguiendoen to>do> ello>,
de modointencionado>,un procedimientoniarcadamen te distinto aesalee—
tura iii cl ivi dual y crítica que se realizaba en los paisesnórdicosde la Re—
fo>rrna Protestante al a niparo dell ibreexaníenluteranosobrelos textosbí—
blicos y en lenguavernácula.
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Dentro de este sector educativo, que estamos ahora comentando, se da
otro caso importante y, para nuestro trabajo, definitivo. La política de Es-
tado de los ReyesCatólicosexigió de la noblezala participacióncompro-
metida en las tareas de gobierno. Esta clase social, antes encastillada, in-
culta y peleona.se hizo cortesanay plantó susescudosplaterescosen
palaciosrenacentistasdevillas y ciudadesy por aquellode: «Jugabael rey,
eramosto>dos tahures;studia la reina,somosagorastudiantes» la aristo-
cracia accedió a la cultura y a los centros de enseñanza4. Los estudios he-
cho>s sobre algunas bibliotecas demuestran la preocupación de miembros
de la nobleza española por temas de filosofía, ascética, autores clásicos o
poesíacanejonerily lírica”. La holgadaeconomíay su ambición cultural
permitían a esta clase social el manejo del libro raro o del códice valioso.
Así el artenos hadejadoun ejemplosuperiorde estaafirmación en la ac-
titud lectora,serenade «El Doncel»de Siguenza.

Las fuentesparalos contenidosdeestoslibros hay quebuscarlasen las
culturaschinas,bédicas,judaicas,árabes,cristianasy en el acervogrecola-
tino>. Los géneros y modos de expresión eran los tradicio>nales: sentencias,
fábulas, proverbios, ejem píos y lo>s tópicos. cargados todos de hondura mo-
ral e intencionalidad educativa. Sobre estos lopoi vamosa presentarnues-
tro trabajo>,bien queteniendoen cuentados precisionesnecesarias.

Po>r la primera,establecemosel criterio prácticode dividir el desarro-
lío del temasiguiendolas edadeso tiemposde la vida del hombre,tan del
gustode lo>s autoresdel Renacimiento.Por la segunda,trataremosde re-
lerirn(>sco>n exclusividada las fuentesliterarias,en atencióna la inquietud
de los literatois renacentistasespañolespor mostrarsuspreocupaciones
educativasa travésde lospoetasclásicoslatinos, si biencadaapartadokm-
poral podráseranalizadodesdedistintosplanos de visión.

1. La niñez. Los tópicos del Fuer nasciturus (El niño que va a nacer)
y del Fuer senex(El niño anciano)

Desdela historia, observamoscómo el hombremedieval,ante la po-
brezay la muertesiempreamenazado>ras,sesienteprovisional en el mun-
do>. inseguros, desinstalado, peregrino y con ansias de trascendencia, mien-
tras que el hombre renacentista, merced a tantos logros científicos, al
desarrollode la economíay a las conquistasen el campode la seguridad
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personaly de la salud,sesiente,en cierta medida,acomodado,seguroy ale-
gre. Llegaa poderexperimentar,de modoconscientee individual, cadauna
de las etapasde su vida. En concreto,al niño se le reconocencualidades
propias,muy diferentesde las del joven y del adulto.Dentrode cadaclase
social, creceel infante o> el príncipe, el caballeritoo el colegial,el pastor-
cilIo>. el artesanoo el pícaroidentificadospor supro>piomo>dosocialde ves-
tir, comer, jugar y comportarse en los ámbitos tamiliares y público. Durante
el siglo xvi, a tenorde los nuevoscánonesdel arte, aparecenen jardines.
plazasy fuentespúblicascupidillos, narcisos,ángelesalados,niño>s mm-
gentesen estatuillaso pinturasen las que los infantesexhibenformas,ves-
tidos y actitudespropiasde la niñez,mientrasqueen el ámbito de lo reli-
gioso se proponen,actualizados,modelosde niñossanto>smártirescomo
Justoy Pastorde Alcalá de Henares,Eulalia de Barcelona,de Domingui-
to del Val o del Niño de la Guardia,durantela presenciajudía en España,
sin olvidar bis casosde Pancracioo Tarsicio de la antiguedadromana.En
los ambientescatedraliciosy colegialesseensalzóla figura del niño, me-
diantela fiestadel obispillo o de losSantosInocentes,entantoqueya, por
entonces,las hadasmadrinas,biscristobalo>nesy los ángelescustodiosve-
labanpo>r susvidas. Por otra parte, un incipienteculto a lo>s ReyesMagos
comenzóa llenar los sueño>sde los niñosde juguetesy regalos.

A partir de 1 a Cosmologíaantropologica la figura del niño, dentro>de
un humanismoplatónicoe idealizado,toma o>tra nuevadimensión.LI Puer
nasciturusy el Ptter senilis, dentrode una aparenteparadoja,encuentran
una relaciónmisteriosa,un vínculo> sorprendente:la cunay la sepultura.
Pero tambiénestetópico, a travésdel inconscientecolectivo>,entrañay re-
cuerdadeseosy añoranzasancestrales,cargadosde símbolosy mitologe-
mas.Así el anhelodc la eternajuventud o de la to>tal sabiduríaya presen-
te en los primeros versículosdel Génesisen las escenasde Paraísoy

recogidopor (iñetheen su Fausto;la búsquedade los fuentesde la felici-
dad a travésde las viejas leyendasde la conquistadel SantoGrial por los
Caballerosdela Tabla Redonda,del Vellocino deOro por los Argonautas,
los secreto>sde la Caja de Pando>ra,del Cuernode la Abundanciao de la
PiedraFilosofal, el sueñode ientificacióncon la superestrella,el afán de
riqueza,dela famao del podersoicial muestrancuantoel niño> tienedehom-
brey el hombrede niño.

Pero es en la poesíarenacentistadondeestostópicossobreel niño al-
canzansentidoy desarrollo,a partir de susraícesclásicas.Si bien Cicerón
(Cato Maioír, L, 38). Ovidio (Ars Amandi, 1, 185-186)o Plinio El Joven
(EpístolasV, XVI, 2) abordaronde modo original y serioel tema,habría
de serVirgilio> quien,reclamandoensuEneidael origendivino del pueblo
romano,prediceel nacimientodeun niñoquetraeráel ideal de la Pax Au-
gusta.poniendofin a todaslasguerras:«Ásperatunepositis mitescentsae-
cula bellis» (Eneida,1,291) y restaurandoun nuevo orden basadoen las
virtudesmorales:«...quo>justioralter, necpietatefuit nccbello maíoret ar-
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mis» (Eneida, 1,544-545). Algunos autores atribuyendo, según el gusto re-
nacentista, sentido profético cristiano a Virgilio. interpretan que el poeta
latino anuncia al Niño Dios que ha de venir a salvar al mundo (Math. 2,6)
oque habríade confundira losdoctoresdel templocon susabiduría(Luc.
2,46). De cualquier modo, Vigilio, superando el entido recto e inmediato
del tópico,lo elevaa la categoríade mito: un niño príncipey maduroven-
drá como salvador y restaurador de un nuevo orden para el mundo. En es-
te grado de interpretación lo recoge la poesía renacentista española que
celebrabacon orgullo la grandezade un imperio entreel Viejo y el Nuevo
Mundo. Valga el ejemplo tomado del soneto: «Al Rey Nuestro Señor» de
Hernando de Acuña:

«Ya se acerca,Señor,o ya es llegada
la edad gloriosa en que prometeel cielo
una grey y un pastor solo en el suelo
por suertea vuestrostiemposreservada(...)
...y anunciaal mundopor másconsuelo
un monarca,un imperioy unaespada”.

La figura del pastor, como retorno a la naturaleza, es un lugar común en
la lírica renacentista. Pero ya antes Homero exaltó la realeza suprema de
Agamenón llamándolo> «pastor de pueblos» (poimenos ton laoon) en mu-
chosmomentosde suepopeya mientrasquela narraciónbíblicaelevaa fi-
gura mesiánicael Pastorangelicusquesalvaráy reuniráa las ovejas«por-
que un niño las apacienta».Apoyadaen estetratamiento,floreceráen la
EdadMedia la doctrinadel PastorUniversaliscon Santo Tomás de Aquino
y de Egidio Romano>,llegandohastaFray Luis de Leon”. Reuniendoestos
conceptos,llegabanlos pensadoresespañolesa la vieja teoríade la Sacra
Potestad, la sacralización del poder del rey, tan hábilmente expuesta por
Quevedo” y que el poeta citado Hernando de Acuña celebra bajo el signo
de la unidad, pues con la ayuda del cielo existe en España una sola fe en un
mismo rebaño, un solo poder en un único monarca, un solo territorio para
un imperio absoluto y una sola paz y justicia por obra de la de la espada.

Pero la poética española da un paso hacia adelante y aquella «edad glo>-
riosa»se convertiráen «edaddorada»,llegaráa la utopíacomo>lo habían
hechoBacon,TomásMoro o Campanella.Es la búsquedade la felicidad,
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un paso hacia adelante, buscando la paz soñada, la paz eterna, en un tiem-
po sin dónde ni cuándo>, ya que las cosas del hombre so>n fugitivas, perece-
deras,inconstantesy. a veces,perversas.Y así anteunos~=embobadosy sus-
pensos cabreros» presenta Cervantes, por boca de don Quijote. una de las
bellas páginas de la lengua castellana en torno a la mítica «Edad de Oro»:

«Despuésque O. Quijote hubo satisfechobien su estómago,tomó un
puñado(le bellotasen la mano> y mirándolasatentamente,solté la voz
a semejantesratones:Dichosaedady siglo>s dichoso>saquellosa quien
los antiguospusieronel nombre(le do>rados,y no> porqueen ello>s el oro.
que en nuestraedadde hierro) tantose estima.se alcanzaseen aquella
venturosasin fatiga alguna,si no porqueentonces1 os queen ellavivían
ignorabanestasdospalabrasde «luyo)»y =<mio>’”.Eranen aquellasanta
edadto>daslas cosaseO>munes(...) lodo erapazentonces,todo amistad.
todo> concordia... (...) No habíala fraude,ci engañoni la malicia mez-
clñndo>seconla verdady la llaneza.La justicia se estabaen suspropios
términos...(...) Las doncellasy la honestidadandaban.comotengodi-
cho,por doquiera.solasy señeras (...) y ahora,en eslo>snuestrosde-
testablessiglo>s. no estáseguraninguna...(...) Para cuya seguridad. an-
dand>máslo>s tiempo>sy creciendo>másla malicia.se instituyó la orden
de los caballeros andantes, para defender las doncellas, amparar las viu-
das y socorrera los huérfanosy a los menesteros.De estaordensoy yo.
hermanoscabreros»(Quij. cap.Xl. 74-75).

Para encontrar una nueva paz, restablecer el orden y volver a una nue-
va edad dorada se creaba la caballería andante. El discurso> se pronuncia-
ba ante el grupo humano más pobre e ignorante de todo el rango social es-
pañol,aunquevivían en medio de la naturaleza.

En el plano de la edtícaciónse observacómolas característicascon que
aparecela figura topificada del Piter nasciturusy del Puersenexy las es-
pectativasdepodery decambio,quele atribuyela poética,encuentransen-
tido en la figura del príncipe, uno de los pro>to>tipos humanos del cuerpo so-
cial español. Para servir mejor su cometido se impone una acción educativa.
Por cllo,junto a la literatura cortesana y política se desarro>lla también una
literatura didáctica,a travésde losTratado>ssobreEducaciónde Príncipes,
que,paraAngelesGalino, sonla fuentemás ricade info>rmaciónpedago-
gica en los siglos xvi y xvii’””. Partiendo ya de una generosa herencia me-
dieval, florecenduranteel humanismorenacentista,obrascomo el Reías
de Príncipes (1534) de Guevara,A¿lvertencía.sdel EmperadorCarlos 1/
(1958) de Lassode la Vega, el Consejoy Consejeros(1559)de Furio Cerio>l,
el Tratadode Consejosy Consejeros(1584) de Felipe Barto>lomé,cl Norte

U ALIN O (lAR RiLLO, A. (1948). Los trenadossobreeducoc,on¿letrínc’ipes (siglos
XVIy XVII). Madrid: (181(7,



Valor permanentedelos tópicosclásicosy su interpretacíon... 73

de Príncipes (1594) de Antonio Pérez, el Tratadode la Religióny virtudes
quedebetenere/Príncipechristianoparagobernar y conservarsusestados
(1595)de Ribadeneyra. el Libro dela buenaeducacióny enseñanzade/os
nobles (1596) o> el De regeet regis institutione (1599) de Mariana. Aunque
la corrientedel tacitismosedesarrollapreferentementefrente al maquia-
velismoen el barroco11,ya en el siglo xvi, en España,se siguen las cons-
tantes de la teoría de Tácito como instrumento eficaz y práctico para com-
paginar la moral con la política12. En último> término, la enseñanza para el
futuro> rey, extraídade estasobras,es que el príncipepor naturalezaes la
encarnación de Dios, por su representaciónes el lugartenientede la divini-
dad,en suactividadel príncipe es la cabeza del cuerpo social. En el plano
moral las virtudescardinalesde la justicia, prudencia,fortalezay templa-
za serán objeto> de educación preferencial de su persona. Los campos, en
los queel aprendizajey preparaciónfísica dal futuro reyserácuidadosa,se
extenderálas artessa/tatoriae,artes martiales,artesuequc?strc?sy artesvena-
toriae. La educaciónintelectualsecentraráespecialmenteen el estudiode
la política y del derecho>. La educaciónsocioprofesionalse fundamentará
en su contacto co>n las tareas de Estado> y en la experiencia sobre comuni-
cación con los hombres.

2. La juventud. Los tópicos del Carpe diem (Aprovecha el tiempo)
y del Collige, Virgo, rosas <Coge, doncella, las rosas...)

El Renacimiento creó también modelos en relación con lajuventud, iden-
tificada, en este caso, con la mujer doncella, de la misma manera que en otros
estratosde la vida humana,y estableciólíneasidealesparaperfilar su ima-
geny codificar suconductatanto enla actividadprivadacomo enla pública.

Dentro ya de la historia, sabemosque Dante, frente a todo pesimismo
medieval,confeccionaen Beatriz la figura idealizadade la mujer-gratifica-
ción; Petrarca, a través de Laura marca el ejemplar de la mujer-purgación
mientras que Bocaccio,tomandocomo modeloa ~<Fiammetta>v.esbozala
imagende la mujer-tentación.Estasconstruccionespoéticashabíande ser
genero>samenteimitadaspor la poesíalírica renacentistaespañola.Ya enel
pensamientoexclusivamenteascéticoy nuestro>,aparecela mujer adornada
de las cualidades de la piedad, de la labo>riosidad y del amor, es la mujer bí-
blica reflejada por Vives en su libro Sobrela instrucciónde/a mujer cristia-
na, a la que dibujan con los mismos perfiles Fray Martín de Córdoba en El

CAPIIAN ~AZ, A. (i987). «Politcb»y Educaciónde Príncipesenel Barrocoespa-
hol (l)el «antimaquiavelismo»al «tacitismos>)Rey, Española¿lePedagogía,177,241-368.

TIERNO CALvAN, E. (1947-1948).El tacitisnio enlas doctrinaspolíticasdcl Siglo
deOro> cspañ(>1. Anc/les¿le la tiniverridael ¿leMurcia, p. 919.



x

74 BernabéBartoloméMartínez y Gregorio BartoloméMartínez

Jardín de las NoblesDoncellasy Fray Luis de León en la PerfectaCasada.
Por otra parte, los cancioneros, las composiciones conocidas como «Las cár-
celesde amor»,la po>esíadel amorcortésy las crónicasdecorteo los libros
de caballeríadibujan la mujer de calidad, esdecir, la señorade palacio,la
damacortesana,la mujer de mundo,mientrasque la literatura realistay el
teatro de costumbres describen la mujer marginalen la figura de la criada,
la celestina,laspícaras,malmaridadaso malnacidas,sin que,en sentidocon-
trario. estén ausentes los modelos de la mujerpiadosa, como> es el caso de
las monjas,beatas,de las emparedadaso de lascontemplativas.

En el ámbito> de lo que podemos IJamar la antropologíapsicológica,den-
tro de unavisión intemporal,mítica,podemosdescubriralgunosejemplares
de mujerjoven, doncella, que protagonizan hechos y actitudes radicales y tras-
cendentesenla vida dela humanidad.Existenarquetiposcomoel dela mujer
madre-virgenen cl casode la Virgen María, demadredelos mortalesen la fi-
gura de Eva, de la mujer-bellezaa travésde Helenade Grecia,de la mujer-
maldadenla imagendela bíblica Jezabel,de mujer-hombre.en fin, comoen
el caso de los hermafroditas (Hermes y Afrodita) de la mito>lo>gia griega. En la
simbo>lo>gía de la naturaleza, de nuevo la literatura helénica hablará de nerei-
das,ninfas,sirenas,furias, musasy pareas,en tanto>que,como abslraccío>nes
personificadas, encontramos nombres o fo>rmas de mujer representando> la na-
turaleza, la gracia, la fecundidad, la fama, la victoria, el engaño> o> la discordia.
Prototipos para el amor puro los tenemos en la Beatriz Portinari de Dante, pa-
ra la fidelidad en Penélope, del valor en Juana de Arco, para la inocencia en
Desdémona dc Shakespeare,y alegoríasen formade mujerjoven-ancianalas
encontraremosen la apariciónde la filosofía aBoecioo de la Iglesiaen el ca-
sode Pastorde Hermas.Finalmente,el Renacimientoconocióla tipificación
de la mujer heroicaen la israelita Débora,de la mujer sabiaen Catalinadc
Alejandría,o de mujer santaen Mónica, la madrede SanAgustín, y también
fueroncorrientesenestaetapay lasposterioreslas leyendasso>brediosas,ha-
das,hechiceras,brujas,walkyrias,pitonisas,vestalesy sacerdotisas.

Si enla literatura renacentistael poetalatinoVirgilio esimitadoen la épi-
cay en la novela pastoril,a travésde la Eneidao de las Geórgicas,no cabe
dudade quefue Horacioel más seguidoentrelos españolesa travésde las
Odas,segúnhadejadoestablecidoMenéndezPelayoen suHoracio en Espa-
na. El tópicodel Carpediem lo desarrollaHoracioensuOdaXl a Leuconoe:

«Dun> loquimur, fugerit invida
actas:carpediem,quamminimo credulapostero13,

(Mientrasestam.ojs.h.ablando.~huiráenvidiosalaedadv
aprovechael tiempo.sin confiar lo másmínimo en el futuro).

FLACI, O. H. (1901). Líber! Carminuin. Oda XI a Leuconoe.Oxonii, Scriptorium
classicum.
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El tópico del Collige, Virgo, rosasestátomadodel poetagálico,deBur-
deos,Ausonio quien en supoemade dísticoselegiacosDe rosis nascenti-
bus terminade estamanera:

«Collige,virgo, rosasdum flos novuset nova pubes
et memoresto:oevumsic properaretuuín
(Coge,doncella,la rosasmientrashay unanueva
flor y un nuevocapullo y acuérdate:asípasará
el tiempoparati).

Estosdo>s tópicos, conun mismo motivo y complementariosentresí>.
se encuentranpresentesen la poesíalírica de los renacentistasespañoles.
El tratamientode estemensajea la juventudevidenciaun bello certamen
entre nuestros mejores líricos. Con Luis de Cuenca (ABC-viernes,
15/Il/1991) hacemosesterecuento:«Cogedel fruto con la brevevida» en
Cristóbal de Mesa. «Cogeel placer fugitivo/antesqueel tiempoos lo> lle-
ve»de BarahonadeSoto.«Estimala esmaltadaprimavera/Lauragentilque
en tu beldadflorece»en Lopede Vega. «Gozacuello,cabello,labio y fren-
te» de Góngora.«Coronemoscon flores/el cuello, antesque llegue cl ne-
gro día»en Quevedo.«Gozael fuegoy la rosaque los años/teofrecen»de
Franciscode Rioja. ~<Coge,cogetu rosa,muchachadesdeñosa»en Villegas.
«Rinde, pues,tu hermosuray considera/cuántofueradolor quese ignora-
ra/la edadde tu florida primavera»en Calderón.«Cojamosla rosa/dela
edadveloz/antesqueel invierno/marchitela flor» de Agustín Moreto. Los
renacentistasitalianos tambiénse apoderandel temay, cómo no, el fran-
césRo>nsardquiendedicaa Héléneaquellode:«Vivez,si m’encroyezn’sat-
tendeza demain/cuillezdesaujo>urd’hui les rosesde la víe.»

Pero>habíade seruno de nuestro>slíricos másclásicos.Garcilasode la
Vega.el queexpresaramejorque nadielos dos tópicosconjuntadosen su
sonetoXXIII:

«Entanto quederosay azucena
se muestrala colorenvuestrogesto
y quevuestromirarardiente,honesto
enciendeel corazóny lo refrena;...(...)
cogeddevuestrahermosaprimavera
el dulcefruto, antesqueel tiempoairado
cubrade nievela hermosacumbre.(...)

A USONi US (1886). «[)e rosis nascentibus’>,en DecimíMagni A usonii Burdigatensis
Opuscula, Lipsiae,in aedibusE. 6. Teubneri.

GONZÁLEZ DE ESCANDON, B. (1938). Los temasdel«Carpe dien»y la brevedad
dela rosa en la poesíaespañola.Barcelona:edit. FacultaddeFilosofía y Letras.
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CiertamenteGarcilaso,en su etapanapolitana,tuvo un modelo italia-
no al quesiguió con fidelidad: «Mentrechel’aureo crin v’ondeggiaintor-
no...»de BernardoTasso,perotodoel Renacimientoes imitación, y la be-
lleza formal de los versosdel poeta toledanono tiene comparacióncon
nada,a pesarde que el géneropoético del sonetoestabaaún en susco-
mienzosen España.De cualquiermaneray entrandoya en el análisisde la
composición,se observaque la damade Garcilasotiene la tez roja y blan-
ca, lo>s cabelloslargosy rubios y el cuello blanco>e inhiesto. La invita a que
aprovechelos frutos, las gracias,donesy ventajasde la juventudantesde
que llegue el ocasodc la vejez. El hispanistaE. F. Stanton,despuésde un
análisisfonéticoy filológico> encl queadvierteel crescendodel «muestra»,
~=enciende»«mueve»«esparcey desordena».señalatambiénel clirnaxpoé-
lico desdeel «cogeddevuestrahermo>saprimavera»hastael «cubrade nie-
ve la hermosacumbre».Luego de encarecerlo expresivo>de los adyacen-
tes «mirar ardiente», «honesto»,«cuello blanco, enhiesto».«alegre
primavera»«tiempoairado».«viento helado»o «edadligera»,pasaráa un
estudiosemántico,haciendola bipolarización,paranuestropro>pósitomuy
oportunaentrerosa (juventud,belleza,pasión,vida) sobrelos términosuti-
lizadosporGarcilaso:ro>sa,ardiente,enciende,alegreprimavera,dulce fru-
to, frenteaazucena(castidad,contención,frialdad, edad,muerte)por me-
dio de las palabrasazucena,honesto,refrena,airado,nieve,viento helado,
cuello blanco ‘<. Como podemosver, sc unen en el sonetodc Garcilasoin-
teligenciay retórica,bellezae intención filosófico-didáctica.

En el áreade la e¿Lucaciónlos t~pic(>s del Carpe¿11cm ¿leíCollige, vir-
go, rosasentranen contactoco>n las categoríastrascendentes¿leí tiempo,de
la bellezay del¿¡mor. En último> término,con los universalesde la. filosofía
clásica:lo real, lo verdadero,lo bueno.

El tiempoadolescente,la juventud, es una etapareceptiva.de cons-
trucción de la propia pesonalidad.Se van estableciendopautasy normas
parala comnducta.secodifican tablasde valores.se nio>delany ordenanex-
perienciasy cuadrosde pensamiento>.En estasituación,seentiendeque la
urgenciadel carpe¿/iem,esdecir,el aprovecha la ocasio>n.vive a topela vi-
da, tan presenteen las literaturasclásicasy renacentistas,puederesultar
un mensajedesestabilizadorsi no llega atemperadopor unaatinadaexpli-
cación sobreel sentido>del tiempo. Esta precauciónsí la to>ma Garcilaso
porquecono>cialos antecedentes.Así frente a la invitación del necio>: «Co-
mamosy bebamospuesmañanamo>ríremos»(prov. XX, 12) aparecetam-
bién en la Biblia la sentenciaseverade Job: «El hombrenacidode mujer,
corto> de díasy harto de sinsabo>res.que sale como una flo>r y escortado»
(Job.cap. XIV, 1- lO) o la lección clásicasobrela epoché,la imperturbabi-

SI ANFON, E. E. (1981)), “<En tanto> quede rosay a‘ucena”>, enH,stor,ocrítica elela li-
teratura española,vol, II, 1 32—i 37. Barcelona:Crílica—(irijalbo.
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lidad, ademásde la moral senequistade la contenciónnequidnimis: nada
endemasía.Garcilasoambiénavisaa la joven napolitana:~<coged...el dul-
cefruto> antesqueel tiempoairado/cubradenieve la hermosacumbre...to-
do lo mudala edadligera/porno hacermudanzaensuco>stumbre».Son,sin
duda,las enseñanzasdel estoicismoy de la ascesiscristianalas quemane-
ja el poetapara ponerfreno y sordinaa la primera generosainvitación.
Queremo>ssuponer,por nuestraparte. que la lecturapública o privadade
cancioneros,romances,dela lírica y de la narrativarenacentistashubieron
de influir enlos modeloshistórico>sde mujer quehemosseñaladotratando
de llevar a la mujer ideal haciael convencimientodeque la juventud es un
tiempoparael amor,perocon mediday contención;a la mujerpiadosa,tal
vezenclaustrada,de queson añosde Dios y paraDios; a la mujer decali-
dad de que la doncellezes la gran oportunidaddc triunfo anteel hombre
y sobreel hombrey a la mujer de la calle, de que los añosjóvenessonpara
vivir y gozar. teniendoeso por adelantadoanteun futuro no muy risueño.

La contemplaciónde la bellezaen la flor, en la rosa,en la juventudpro-
vocabala sensibilidaddelos escritoresrenacentistasmedianteunaricava-
riedadde interpretacionesy formasliterarias. Un fragmentoprofético ve-
terotestamentarioseñalacon pesimismoque la juventud escaducaporque
«toda carnees hierbay toda su gloria como la flor del ampo»(Isaías.XX.
12) y la conocidainterpretaciónbarrocade Calderón,to>madade los can-
cioneros,también~<Aprendezfloresde mí/lo> queva de ayerahoy/ayerma-
ravilla fui/hoy sombramía no soy». Pero la po>éticarenacentista,frente al
misogenismomedieval,encuentraen la bellezafemenina,apartir de Dan-
te, un principio y reflejo de la armo>níade la creaciónqueregenera,purga
y eleva las pretensionesnaturalesdel ho>mbre.La teoríadel microcosmos
(pequeñomundo) de origen palatónico-agustinianosugierequeel serhu-
mano.el o>rden y la perfecciónde las cosascreadasson las vías plásticas,
sensoriales,recorrido>snuevosparadetectarlas huellasde Dio>s. Así lo en-
tendíaSan Juande la Cruz: «Mil graciasderramando/pasópor estossotos
conpresura/yyéndolosmirando/ con sola sufigura/vestido>slos dejóde su
hermosura»(Cant. Espir. 5, 21-25). También la bellezade la mujer joven
fue paraalgunosrenacentistasun reflejo o prolongacióndel serdivino. Es-
ta conceptualizaciónpoético>-religiosadela bellezaquedaríaasumidae in-
terpretadaen los distintosmodelosde mujer renacentistacomo unaopor-
tunidad de co>ntemplacióngo>zosa,como un estímulopara el cultivo de la
bellezaespiritual,como un intento> de armo>nizaciónentreel espíritu y las
formaso comt> un juego alternantede titubeossobrelas lindesde lo ascé-
tico y de lo> pagano>.

Tambiénen el temadel amor lo mismo que en los del tiempo> y la be-
lleza, lo>s lugarescomunesdel Carpe ¿lieni y del Collige, yugo, rosassuscí-
tan entre los escritoresrenacentistasun esfuerzodecidido por encontrar
una alternativa,unasegundainterpretación.La sociedadespañola,en to-
dassuscapassocialesy en cualquierade susmanifestaeionesvitales,avan-
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zaba,duranteel sigloxvi, haciaun contenido>hedonismo,hacia unagozo-
sa sensorialidadmoderadapor el arrepentimientoo el pudorcristiano,al-
ternabaentre«las fiestasde Pascuay Miércolesde ceniza».Ciertamente
queel tema del amor tenía,desdeel puntode vista literario, antecedentes
medievalesen las Cantigasde Amigo y Amado,en las composicionesde
amorcortesanode los cancioneroso en el mismoLibro de BitenAmordel
Arciprestede Hita. Tambiénes conocido>quenuestrosescritoresrenacen-
tistas leyerone imitaro>n los Tratatti damore italianossobreel amor can-
cioneril y académicoo queglosarona Petrarcaen librosfilosófico-dialéc-
ticos conel no>mbrede Cárcelesde Amor y Diálogosde Amor Del mismo
modo.constataconsatisfacciónla literatura españolalos esfuerzosdeTe-
resade Jesúso de Juan de la Cruz,co>n signocontrario a como lo habían
hechoIo>s goliardos,por reco>mponere imitar ~<verso>sa lo divin»> so>bre
compoisicionesamatoriasde carácterprofano.Bastenlos ejemplosen ca-
da casode las coplasde «Vivo sin vivir en mí» o la poesíadel ~<Pastorci-
co» Peroal tratar de relacionarel temadel amo>r en los tópico>sdel Car-
pe diemo del Collige, virgo, rosasen torno a la juventud,hayquevo>lver a
Garcilasomejor quea otros.Así vemoscómo eseamor-pasiónque frente
al «mirar ardientequeenciendeel corazón»estáel rostro>de azucenapu-
ra y blanca «demirar honesto»que~<refrena»cl co>razón.Garcilasosabía
que la rosaen suorigen erablancay que luego se tiñó de roja con la san-
gre de Adonis mordido por el jabalí’. En último término>, la variadalec-
ción en el artedel amoren lascomposicioneslírico>-amato>riashaciala joven
mujer españolaterminaríacon esteapretadoesquema:«amor-contención
para la mujer ideal, «amor-transformación»para la mujerpiadosa,~<amor-
ficción» parala mujerdecalidady de =<amor-desamo>r»parala mujer dela
calle.

3. La madurez. Los tópicos del Beatasile (Dichosoaquel)
y de la Sapientiaetfortitudo (Sabiduría y fortaleza)

En la historia socialdel Renacimientohispánicoapareceel hombre,el
hombremaduro,con propiosperfilesy funcionesespecíficas,como>prota-
gonistade proyectos,reformasy logros dentrodel programade cambioy
modernizaciónaceleradosy como intérprete también del costumbrismo,
de la vida, de ritmo lento, cotidianay rutinaria. El desarrollopolítico y co-
munitario de las nuevasurbesy poblacio>nesmenoresse habíade apoyar
en unagenerosaaportaciónde servicios,prestaciones,recursos,sistemas

BLECUA, J.M.” (i970). «Los antecedentesdel poenia‘Dei Pastoreico de SanJuan
dela Cruz””, en Sobrela poesía¿le la Edad¿leOro. Madrid: Gredos,96—99.

13. A. E..vo>i. IX. Calderón.La púrpura¿le la rosa,
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decomunicacióny relacionesinterpersonalessuficientes.En un análisisso-
ciológicodeloscuadroshumanosdel sigloxvi españolaparecenclaramente
diferenciadosparalos historiadoresel grupo de losprofesionales,entién-
daseletrados,economistascuidadoresde la saludy de la justicia; otro es-
tamentoseríael militar paralos serviciosde la guerra,la seguridadciuda-
danay campesinao parael ordenpúblico; el estadoclerical con funciones
pastoralesreligiosaso de culturay el largo tramo del sectoroperario ma-
nual repartido entrelos gremiosartesanales,servidumbres,ganaderíay
agricultura.El ho>mbredel Renacimientoespañolgiró al serviciode las tres
grandesinstituciones:Imperium, Sacerdotium,Studium.

La culturay pensamientodel humanismorenacentista,a travésde una
variadaAntropología cosmográfica,acercaal hombrea diversosarqueti-
pos,a susancestrosparacubrir con ingeniosasutopíaslas carenciasradi-
calesdela vida real; paraconformarsuconductay completarsueducación
sobreleyendasy hechosejemplares;parasatisfacerapetenciasno cumpli-
daso paraencontrarmarcosde referenciay explicaciónprovisional a tan-
tos enigmasde suexistencia.En suayudallegabala fuenteinagotabledc
la mitología clásicagrecolatina,porquela bellezaideal sólamentepodría
encontrarlaen Apolo, Adoniso los Efebos,los modelosde poderen Ale-
jandro o César,el valor en Aquiles, la rebeldíaen Tántalo.Ja ambiciónen
Icaro, la fuerzaen Hérculeso Polifemo, la astuciaen Ulises,el ingenioen
Dédalo,la aventurahumanaen Teseoo el egoísmoen Narciso.Todo este
acervode materialesmítieosy legendario>sllevabaaquel hombreansioso
de modernidada satisfacer,con pretextodel arte o de la curiosidadlecto-
ra,susdeseosde evasiónosuperación,tambiéndel mundode la lógica y la
verdad,con los enigmáticosoráculosde sibilasy pitonisasy el arpadeOr-
feoque transtornabael ordende la naturaleza;con la humanizaciónde un
diosiracundo,comoJúpiter,de un Neptunovengativo,deun amigableMer-
curio o de una divinidad sensualcomo> Baco; con el gigantismode los cí-
clopesy los atlantesy hastacon esalegión espúreadel hombreanimal,co-
mo eranlos sátiros,faunos,centaurosy silfos.

El tratamientoliterario quenuestrosautoresrenacentistasdieron a los
tópicosdel Beatasille y del Sapientiau Fortitudo fue distinto, ya queson
disparesambosen suformulacióny camposemántico.Peroen los dosca-
soslas respuestassonválidasporqueabarcandosaspectosfundamentales
en las actitudesy preferenciasde los distintoscuerposde la sociedades-
pañolade aquel tiempo. De uno y otro trataremosaquí, mezclando,por-
quepareceserla intenciónde los escritoresseleccionados,los aspectosIi-
terariosy los educativos.

a) Ciertamenteque el poetalatino Horacio no fue un escritororigi-
nal. ni, tal vez, muy profundo, lanzósobreel mundoromano,con insisten-
ciae indudableintenciónpedagógica,mensajesdesalvación,iniciativas de
reforma,solucionesparalos muchosproblemaspolíticos y socialesde sus
contemporáneos.Así antela corrupciónmoral, las ambicionesde riqueza
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y po>der,ante la búsquedaapasionadadel honor y de la fama en la Roma
de Augusto, escribíaHoracio,entreestoicoy hedonista,suEpodo II, de
dondetoma pie el tópico quenosocupa:

Beatusille qui procul negotiís
ut priscagensmortalium.
paternarura bubusexercetsuis
solutusomni foenore
(Dichosoaquelque lejos de los negocios
comola antiguarazacíe lo>s mo>rtaies.
cultiva los canipo>spaternosconsusbueyes
libre detodo interés).

Ya en la segundamitad del siglo xvi, uno de nuestrosmejoreshuma-
nistas.Fray Luis de León recibíaasíel tópico iniciado por Horacio:

¡Qué descansadavida
la del que huyedel mundanalruido
y sigue la escondida
sendapor dondehan ido
lo>s pocossabiosqueenel mundohansido

El poetade la escuelasalmantina,parasuperarsin duda,enesta~<Oda
a la Vida Retirada»,el mensajedel escritor latino, habíaleído el De Con-
solationePhilosophiaede Hoecio, tal vezEl Planeta de Garcíadc Campos
y los tratado>sDe Contempíaínundi, había meditadosobrela soledadas-
céticade ‘lbmás de Kempis y conocía,con toda seguridad,la literaturacrí-
tica españolade las Coplasdelprovincial, ademásde los Comentariosal
Apocalipsisde Beatode Liébana.Convienetambiénseñalarque.a seme-
janzade lo que ocurríaen tiemposdeHoracio, el religioso agustinoescri-
be en el imperio españoldondeseapreciabanya síntomasde corrupción,
tensionesy guerrasinternas.El mismo habíapadecidola peorde todaslas
intrigas, la de un claustrouniversitario.Así las variadasleccionesdel maes-
tro Fray Luis al hombrede la sociedadespañolarenacentistasondela má-
xíma calidad y exigencia.En primer lugar, se trata de una invitación a la
soledad,al retiro, a la huida del mundo. Si la corrupcióny posteriorcaída
del imperio romano> produjo>el fenómenoreligioso>del eremitismo,el ac-
cesoa la vida monásticade hombresy mujeresde toda claseso>cial espa-
ñola pudo)tenersemejantejustificación y la posibleinvitación del maestro
agustinoque seguíaen estecasoa otros escrit>resascéticos.En segundo
término.«la escondidasenda»quetraduceel secrelumiter dc Horacio,nos
unahuida haciaatrásdelas peleasuniversitariasni unamarchahaciaade-

FLA Cl. O. H. (1901). Epodonlil,er. Epodos11, ( Oxoni i. Sen pi un unl elassieum),
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lantebuscandola vida del campo,sino que,a juicio> de Sanabre,pareceun
anhelolejano>devida místicadel poetaquequieremostrara losdemáshom-
bresr”, Finalmente,si quello de «del monteen la ladera/pormi manoplan-
tadotengoun huerto>»pareceunainvitación a la vida dela naturaleza,eso-
tro de «ami unapobrecilla/mesade amablepazbien abastada/mebasta»a
todoslos comentaristasha parecidoque se tratadel mensajesobrela au-
rea mediocritas(la doradamedianía)horaciana,esdecir,ni poconi mucho.
sino> lo necesariopara vivir. Es la lección definitiva frente a las ansiasde
poder.riquezay honor de muchosde suscontemporáneos.

Muchos estudiososdel humanismorenacentistaespañolcoincidenen
apreciarquecl libro de Fray Antonio deGuevarasobreMenospreciode la
Corte y alabanzade la aldea desarrolla.de modointencionadoy preferen-
cial, el tópico del Beatusille, aunque,por otra parte.discutansusinterpre-
tacioneshistóricasy la forma literaria de exponer.El obispode Mondoñe-
do conocíasin dudaantecedentesdesulección enla fábulalatina del Canis
ruris et caníscivitatis, la narraciónsobreel Mar de Moníferratoy el Mur de
Guadalajaradel Arciprestede Hita y hastala ComediatadePonzadel Mar-
quésde Santillana.Si el franciscanismode Guevaranosda pie parajusti-
ficar la defensaquehacede la vida del campo,nuestrasospechadequese
trataprincipalmentedeunacrítica a la acciónpolítica de Españala vemos
confirmadaen el trabajode Agustín Redondo’.La presenciade noblese
hidalgos,quese habíanasentadoen la corte y en las ciudadesy villas po-
pulosasconstituíaun mal ejemplode ociosidady holgazanería.Frases,co-
mo esta pruebanalgo de lo quedecimos:«los queandanen la Corte y bi-
benen lospueblosgrandes...(...)cadadía les faltan máslosdineros...y sería
de más honra y provechobibir en la aldeahonradosque no> en la ciudad
abatidos».Es un aviso aprofesionales,militares,clérigo>sy tabajadorespa-
ra frenar tambiénsusesperanzasy apetenciasde medrociudadano.Algo
queFernándezdeAndrade recordarámástardeen su EpístolaMoral a Fa-
bio: ~<Fabio,lasesperanzascortesanas/prisionessondo el ambiciosomue-
re/ y do>nde al más astutonacencanas».Pero>,ahondandomás en esase-
gunda lectura e intención didáctica de Fray Antonio> de Guevara,se
descubreun nuevo planteamiento>.Porel año> de 1537 publicabaBarto>lo-
mé de las Casassu obraDe ¡¡nico vocationismodo. La polémicasurgidaen
torno al libro volvió a resucitar,con nuevafuerza,el viejo mito del «buen
salvaje».Algún siglo despuéstomaríaconotacionespedagógicasmáscla-
rascon la defensade la educaciónnaturalen RousseaulPeroel mensaje

SAN AB IlE, R. (1981)>.““La t¿scondida Senda”de FrayLuis>”, en Ilistoria crítica ¿le la
literatura española,vol. II. 410—412,Barcelona:Critica—Grijaibo.

¡ REDONDO. A. (1979). «Du ‘Beatusille” horacienau Mepris dela couret élogede
la vie rustíque’d’ Ant>ni o deGuevara».en E ‘Jlumants’n,e¿lans leslearesespagnoles,París:
Líbrairie phiiosophiqueJ.vrin, 25t)-265.

-- ROtISSEAU. J,J. (1973). Emilio. Barcelona:Monranella.
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de Guevaraen el episodio«El Villano del Danubio»en suMarco Aurelio
y en la mismaAlabanzade la aldea, dentrode su libertaden la interpreta-
ción históricay susexageradosrecursosformales,resultaseruna llamada
de prevencióna suscoetáneosantelo falsoy artificial de la vida de la ciu-
dadfrente a lo auténticoy natural de la vida en el campo.Posteriormente
le imitaría Lope de Vegaen El Villano en su rincón y sobretodo La Fon-
taine en el popularizadoLepaysandu Danube.

b) El tópico de Sapientiacl Fortit,tdo tiene necesariamenterelación
con el el hombreyahecho,maduro.Los origenesestántambiénen el mun-
do clásico,aunquela formulaciónlinguistica llegó mástarde.Paralos grie-
gos el modelo ideal no fue el orador, ni siquierael filósofo, sino el atleta:
el hombre inteligente y diestro>. Las Olimpiadasmarcabanla vida de lo>s
griegosy en el artesemultiplicabanfigurasde atletascomo El Dorífero, El
Discóbolo o El Auriga de Delfos~ Paralos latinos figura ya el tópico en la
cabecerade la Eneidade Virgilio: «Arma virumquecano(cantolas armas
y al varón). Isidorode Sevilla. refiriéndosea estetema,afirma que«loshé-
roespor susabiduríay valor, sondignos del cielo» (Etimo>l. 1. XXXIX. 9).
Posteriormente,a partir del poemalatino Phíllis et Flora, el juglar medie-
val hispano,definalesdel sigloxiii, encl poemaLa Disputade Elenay Ma-
ría desarrollacon toda precisiónel temade «las armasy las letras»,quese-
ría la traducción»másexactadel tópico Sapientiaetfortitudo,sin bienElena
sedecantaen favor de las armas:«Más vale un besodel infanzónque cin-
co del abadón» Luego la literatura épicay caballerescaservirá,en este
asunto,de precedentede lo que habíade sucederen el humanismorena-
centista.En estaépocael tópicoestará,segúnloscríticos,mejortratadoen
Españaqueen las literaturasfrancesae italiana. Una, incompleta,lista de
poetas-soldadocomo Jorge Manrique, Garcilaso.Aldana, Acuña, Gutié-
rrez deCetina,Cervantes,Lo>pe deVega o Calderónpuedejustificar lo que
decimos,desdesu indiscutiblecalidad.Los capítulos1, XXXVII y 1, XXX-
VIII del Quijote entorno a las «armasy las letras»,como muestra,pueden
servirnosparael comentario.

Entre los oyentesde Don Quijote había representantesprofesionales
de las leyes. de la Iglesia, de la administracióny de la milicia, todos ellos
graduadosen universidadesespañolas,segúnlas disposicionesde los Re-
yesCatólicos2’,pero Cervantessimplifica el áreade la enseñanzay selee-
cionael grupode alumnos.Hablarásobrela carreradelas «armasy las le-
tras»ye1 hombrenovatoquesepreparaparacualquieradeesto>scometidos.
En primerlugary paraquemidan bien el nivel desusaspiracionesy el gra-
do de susexpectativasdefuturo. les previenedela durezade losprincipios.

-“ MENEN[)EZ PtDAL, R. (1952). «Elenay María (Disputadelclérigoy el caballero)».
RevistadeFilología Española,pp..52-96.

BARTOLOMÉ MARTíNEZ. 13. (1990). «EducacióndePríncipes,o .709-723.
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Así disertaDon Quijote: «Digo puesquelostrabajosdel estudiantesones-
tos: principalmentepobreza...estapobrezala padecepor suspartes,ya en
hambre,yaenfrío, yaendeuda»(Quij. Cap.XXXVII, pág.286)...(..) ~<Pues
comenzamosen el estudiantepor la pobrezay suspartes,veamossi es más
rico el soldado.Y veremosqueno hay ningunomáspobre ensumismapo-
breza,puesestáatenidoa la miseriadesupaga,quevienetardeo nunca...»
(Quij. Cap. XXXVIII, pág.287). Luego trata de exponer,con incentivos,
el principio> de lasdosprofesiones,marcandola grandezade susfines: «Es
el fin y paraderode las letras...poneren supunto la justicia distributivay
dar a cadauno lo que es suyoy entendery hacerque las buenasleyes se
guarde..las armastienenpor objeto y fin la pazqueesel mayorbien que
los hombrespuedendesearen estavida (Quij. Ca.p XXXVII, pág.285).
Cervantesaconseja,como superior,el ejerciciode lasarmas(fortitudo) por
el riesgoy los bienesquetraenaunque,maldiciendo,por unaparte,su tris-
te experienciapersonaly, por otra, vaticinandolos estragosde los «ende-
moniadosinstrumentosdc artilleríaantela noblezadel cuerpoa cuerpo».
Así replicaráDon Quijote: «porque,aunquea mi ningúnpeligro me pone
miedo>, todavíame pone recelopensarsi la pólvora o el estañome hande
quitar la ocasiónde hacermefamosoy conocidopor el valor de mi brazoy
filos de mi espada(Ouij. Cap.XXXVIII, pág.289). Sin embargo,termina
confirmandoCervantes:la riquezay el honorseránpatrimoniode loshom-
bresde armasy de letrassi sirven con valentíay honestidadsusempleos.

4. La ancianidad. El tópico del Ubi sunt (Dónde están?...)

Ni las crónicasde historia de los distintosreinadoso algunosensayoses-
tadísticos,como Las Relacionesde Felipe II, ni los incipientestratadossocia-
lesdel siglo> XVI o losactualeslibrossobrela vida cotidianay costumbrismode
aquellaépocadescribena lo>s ancianoscomogrupo>institucionalizadoocomo
sujetosde especialatenciónenel ámbitodela vida socialespañoladel Rena-
cimiento. Tampocoestose habíaconseguidoen la EdadMediapor másque
teníanmodeloscercanosdel mundogrecolatino,dondeexistíala figura del Pa-
ter familiasy secontabacon los ancianosparadirigir desdeel Senadosusres-
pectivasso>ciedades.Ciertamentela literatura tradicionaldescribíala figura
del abad.del juristao del médicobajoel aspectodel ancianode luengasbar-
basy semblantevenerable,como lo haciael arte con los héroes,lossabioso
lossantos.Pero,en definitiva, lo únicoconstatableesqueen cualquierhogar
delas clasesmedias,pero,sobretodo,de la aristocraciao la hidalguía,existí-
an ho>mbresmayores,libresdetrabajosy responsabilidadessociales,contieni-
po e inquietudesparaunaserenay reflexiva lecturadelosmensajesliterarios
sustentadossobreel legadogenerosodelasculturasclásicas.

A partir de la antropologíay delosestudioscomparativosseo>bservaque
la figura del anciano>fue siempreenalteciday aureo>ladacon especialessig-
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nosde respeto,afectoy popularidad.Comomuestrade lo queindicamosse
observacómo el historiadorGoergesIjumézil ha encontradoen las rela-
cionesindo-iraníes,celtasy germanaslos símbo>loscontrapuestosVaruna-
Mitra (para los latinos Rómulo-Mitra) que gobiernanel universo.Varuna
inspirado,frenético,rápido,valientey terrible (junior); Mitra es It> ordena-
do, benévolo,majestuosoy equitativo (senior)>. Las másdignasprofesio-
nes, los másaltosvaloresseencuentranrepresentadosenel anciano>.La ley
aparecemodeladacon los bustosde Moisés,Solón o Licurgo. La sabiduría
con el de Néstor,Sócrateso> los SieteSabiosde Grecia; la santidadco>n las
representacionesde Agustín de Hipona, Benito de Nursia o> San Antonio
Abad,siemprey todoscon la barbay cabellerablanca.Lasdivinidadespa-
ganascomo Zeus,Cronoso Pan,lo mismo quelas cristianascl Pantocrutos,
el I)e¡ts artifex o el Det¡s judex figuran de la mismamanera.Bajo> la imagen
benévoladela ancianidadaparecenlos ReyesMagos.PapáNo>el y el rey Mi-
das,las quimerasde losSiete [Ynanito>s.losduendesy gno>mos.

En la liíeratur¿¡ espu¡ñolahansido«LasCo>plasa la muertede supadre»
de jorge Manriquela producciónquecon másacierto e intención,segura-
mente.ha tratadoel tópico del ¿Jbi s¡¡nt. Peroestetemasuperaen susin-
fluencias y en el modo de o>rientarloi las fuentestradicio>nalesdel mundo
clásico-latino,ya queexiste un componenteascético-religio>soqueno seen-
cuentraen esacultura. Lo>s térniin(>scon los queestáformulado>estetópi-
ct> estántomadosdel profeta Baruch,en el Viejo Testamento,a travésde
suexhortaciónpara pedir la sabiduría:

LJbi smW prineipesgentium
et qui clonjinantursuperbestias
quacsunt superterram. (Baruch,3. 16)
Dóndeestánlos príncipesdelas gentes

y quienesdo>minansobrelas bestias
queexistensobrela tierra).

Pero,si en Horacio faltael sentidoreíigioso.no estáausentetina lec-
ción de alarniantepesimismoesto>icoantela actuaciónde la niuerte,refle—
adoen su Oda IV a Sestio con estaslapidariasfrases:

Fallida rnors aequo íiulsat pedepauperun>tabernas
reguínqueturres, o beateSesti.
vitae summabrevisspcm nosvetal inchoarelongam (Cela IV. 13—15).
(La muertepálidallama con justaequidad
a las chozasde los pobresy a los palaciosde los ricos
o>h. dichosoSesto>.la sumade la brevevida no>s
prohíbeni autencr u ua largaespeni usa).

Sindescartarla posible influenciadc estasfuentesenJorgeManrique,
los critico>s actualesaboga.npor una iii II uencia más próxima e iii mediata.
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Así, dejandoa un lado la posibleinfluenciaárabe,defendidapor Valera2t
parecemuyprobablela conexióncon El CancionerodeBaenao fF1 Razo-
namientoquefazeJohandeMenacon la muerte.Desdeluego.algunascouin-
cidenciasformalesen relaciónco>n las Coplaspara el SeñorDiego Arias de
Avila desutío GómezManrique muestranel influjo>, casiseguro,deésteen
susobrino>,sin descartarla tesis,cadadíamásfuerte,de un seguimientodel
francésFran~oisVillon en suconocidapoesía:«Lesdamesd’autre temps».

Se ha tratadoe interpretarel pensamientoy, sobretodo, la intención
deJo>rgeManriqueal escribir la composiciónpoética:«Coplasa la muerte
dedon RodrigoManriqueMaestredeSantiago.»Seha habladode unalla-
madaa la reflexión filo>sófica, ética,moral o> religiosa Sin descartarningu-
nadeellas,estimamos,por nuestraparte.quese tratade un poemadidác-
tico-moral en suforma y mododc expresióny tambiénen suscontenidos.
La primera de estascoplas,de pie quebrado,comienzade estamanera:

Recuerdeel almadormida
avive el sesoy despierte
contemplando
cómo se pasala vida
cómo> se viene la muerte...

JorgeManriquecomienzasupoemaponiendoen relieve el conocimien-
to de la máspuratécnicade experienciaprofesoral.Primerorequierela aten-
cío>n:«Recuerdeel almadormida»,luego estimulala intención:«aviveel se-
so y despierte»,paraposteriormentepasara la accion:«contemplando...»
Despuésllega la propuestadel temao planteamientode las ideasmatrices
queseránla constantede la lección;«cómosepasala vida, cómosevienela
muerte...»,esdecir, el «artedevivir» y el «artede morir». Las disciplinasre-
nacentistas,bajo la denominaciónde artes»constituíanel curriculum nece-
sanoparael estudiosode los sabereslibres.Siguiendotodavíael análisisde
la formaexterna,convienedetectarla abundanciade recursosco>n carácter
pedagógico:advertencias,consejosmáximasy sentencias,fórmulas suaso-
rías o> figurasliterarias; personificaciones,anáforas,eufemismos,símilesy
comparaciones.Comomuestrade estaafirmación podemosobservarla re-
lación selectade ejemplosdehombresvíctimasdela lortuna adversa:el rey
Don Juan(16,1)~Don Enrique.el Co>ndestableDo>n Alvaro de Luna (21.1):
el manejo>del lenguajesimbólico:vida—ríos(3.1 ), mundo—camino> (5,1),muer-
te-celada(12.5), devaneos-verdurasde las eras(16.8); la presenciade con-
trastesco>moel de la vida-muerte(1.5-6), juventud-senetud(8. 10-12), pre-
sente-pasado>(2,1-6), placer-dolor (1,7-9), temporal-eterno(11,9-12),

-- (U Ríl t15, E. R. (1976).Literatura europeay EdadMe¿lia í,¿,tina,vol. 1,248.México:FUE.
vALBUENA PRAT, A. (1968). llistoria de la literatura.., oc., 324.
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durar-pasar(2,811).corporal-angelical(13,3-6),cielo-suelo(6,8-12),empe-
rador-pastores(14.8-11): la utilización de interrogantes:«cómosepasala vi-
da...quése hizo el Don Juan...a dóndeiremosabuscarlos»y seíí.sibilizacío-
nesplásticassobrela vista: «lostocadosy vestidosde lasdamas(17,2).sobre
el olfato: «susolores»(17,3).sobreel gusto«los fuegosencendidosde ama-
dores»(17,5-6),sobreel oído: «las músicasacordadasquetañían»(17,7-9)o
sobreel tacto: «aquellasropaschapadasquetraían»(17,11-12).

Perosi la estructuraexternaen la presentacióndel tópico UN sunt, a
travésdel poemadel poetapalentino>,evidenciaunaclarainstrumentación
didáctica,el desarrollo>de las ideasdel mensajey de los contenidosmani-
fiestacon másclaridadaún la voluntad de trazarlineaseducativasy de re-
flexión para aquel grupode lectores,abocadospor la edad,a un término
próximode susdíaso a otrostantospreocupadospor el riesgode suspos-
trimeríasy de la trascendencia.La fugacidaddel tiempo, lo> versátil de la
fortuna, la brevedadde la vida, lo> inexo>rablede la muerteson lo>s cuatro
bloquestemáticosde la lección.

En primer lugar el poetareflexionasobrela categoríadel tiempoy so-
bre su incidenciaen la vida del hombre. Existe,segúnel escritor, un tiemn-
po relativo frente a un tiempoabsoluto.Parajustificar la relatividaddel
tiempoenla vida acudea lo>s símho>lo>sdel sueño:«Puesse va la vida aprie-
sacomo sueño>(11,5-6),del camino»:«Partimoscuandonacemos/andano>s
mientrasvivimos/ellegamos/altiempo>quefenescemos»(5,7-10),del agua,
como ecuerdodel Puntarei de Heráclito:«Nuestrasvidas son losríos»(3,1).
Lo absolutodel tiempo,quees tiemposincuando,separeceal conceptode
eternidadexpuestopor Boecio: «Tota simul et perfectapossesio»(Pose-
sion a un mismo tiempototal y acabada)porquelos ríos terminanen la in-
[initud del mary la vida del hombretienecomo destino:«la vida eternalno
perecedera»(3,2-3 y 11,11-12).Insisteel escritoren quehay un tiempopa-
ra vivir y un tiempoparamorir, aunqueel primerohadesercomo un apren-
dizaje para el segundo.ya que: «Estemundobuenofue/si bien usásemos
del/como debemos(6,1-3) porque:«es paragozar aquel/queatendemos
(6,5-6) y además:~<elvivir quees perdurable/nose ganacon estados/mun-
danles»(36,1-3)luego hay queprepararcl tiempodejuventudparamejor
afrontar el tiempode senectud:«La fuerzacorporal/dejuventud/todo>se
torna graveza/cuandollega el arrabal/desenectud»(8.8-12).

En segundotérmino,JorgeManriqueexponeun nuevoapartadode la
lección:sobrela versatilidaddela fortuna. El origenlatino> el lexemafortvie-
nc asignificar aquelloquepuedesero no> ser.Es la suertey el azar.Sisebus-
cay,por fin, llega,es,segúncl poeta,yana,vacíay, por consiguientevoluble.
Las formasbíblicasde la vanidaddc la quepretendepresumirel hombrese
presentancomosuperb~avitae(el poder),como codina rerum (la riqueza)o
connoconcup¡scenczacarnis (el deseo)carnal).El mismo profetaBaruch,de
quien hemostomadolas frasesquedanpie al tópico del ubisunt, recoge,de
la misma maneraque otros muchosescrito>resbíblicos, estasfórmulasque
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luego van pasandoa la Patrística.Asilo demuestraSan JuanCrisóstomoen
sudiscursosobreLa defensade Futropio con el conocido:matayotesmata-
yotetonkaipantamatayotes(Vanidad de vanidadesy todo esvanidad)con
la mismarepeticiónde anáforasy referenciastemáticasde lo quepuedeser
un lógico precedentede algunasestrofasdel poemade JorgeManrique25.
Con estosprecedentes,el escritorde Paredesde Nava se encuentradocu-
mentadoparadarpasoal desfiledevanidades:«vesde cuánpocovalor/son
las cosastrasqueandamos/ycorremos(7,1-3)... (...) Decidme,la hermosu-
ra/lagentil frescuray tez/dela cara/cuálse para(8,1-6) ... (...) los estadose
riquezas/quenosdexana deshora/¿quiénlo duda?(10,1-3)...(...) quésehi-
zo el rey Don Juan(16,1)...quésehicieronlasdamás(17,1)...puesaquelgran
Condestable(21,1)...tantosduquesexcelentes,tantosmarquesesecondes/e
varones(23,1-3>».En último término,resumeel poeta:«fueronsinodeva-
neos//quéfueron,sino verduras/delas eras?(16,7-9)Ciertamente,JorgeMan-
rique, situadoentreel spíritu medievaly las ambicionesdel Renacimiento,
puedeserel maestroadecuadoparahablarde la versatilidaddel honor,de
la fama,de la fortuna.Así lo reconoceRosaMaríade Lida queinterpretael
mensajemanriqueñocomo un aviso al hombrerenacentista’».

Posteriormenteel planteamientoy exposiciónde JorgeManriqueso-
bre la vida sonlasmásintencionalmentepedagógicos.Existenparaél tres
vidas o tresmodosde vivirla. Una vida terrena,humana,perecedera,la de
losestadosmundanos.Otrasegundavidaes la dela gloria o dela fama,que
si no eseterna,puedesobrevivir a la muerte.La terceravida eslavida per-
durable:«Partidcon bueneesperanza,queestaotravida tercera/ganareis»
(37,10-12).Américo> Castroestima queDon Rodrigo Manrique esdignode
la segunda y tercera vida y queentreambasexisteunaciertarelación>.El
po>eta,aunquealabaensupadreloséxitosenel campodela famay del ho-
nor, no quieredejarde advertir queestos logros sólamentesirven de pe-
queñoalivio antela muerteporque:«nosevoshagatan amarga/labatalla
temerosa/queesperais»(35,1-3>.Ciertamente que las razonesparajustifi-
car la gananciade la tercera vida, de la vida eterna se nos antoja hoy una
inconsecuenciaevidente: «E puesvos, claro varón/tanta sangrederramas-
tes/de paganos/esperadel galadón... que estaotra vida tercera ganareis
(37.1-12). Solamentese explica la posibilidad de ganarel cielo, matando
moros,desdela creencia,incentivadapor la concesiónde indulgenciasy
gracias espirituales de la SedeRomana, de que la lucha contra ~<aquellos
infieles» tenía carácter de cruzada religiosa. Así lo entendía, sobre 1330,

Nota: El primero delos númeroscolocadosenlos paréntesisserefiere alas estrofas,
mientrasqueios númeroscolocadosen segundotérminoserefierenalos versos.

SANTIAGO (de).M, (1983).JorgeManrique. Obracomp/eta.Madrid:Ediciones,29.
“> LtDA MR. (1952). La idea deta famaenla EdadMedia Casteltana.México:FUE.

CASTRO,A. (i959). Origen., sery existir de los españoles.Madrid:Taurus.
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PeroLópezde Baeza:«Otrosísabedesquemenesteresdecaballeríalidiar
por la fe deJesucristodondenacenmuygrandesbienes.El primerolos que
los que muerenpo>r cl serviciode Dios,van verdaderamenteal paraíso“Y

Finalmente,enel cuarto>apartado,reflexionael po>etaso>breel ejercicio
de la muerte,sobreel arsmoriendi. Su explicación secentraso>brecuatro>
ideas.La muertecomo muestradela igualdadrealentreloshombres:«que
a papasy emperadores/eperlados/asílostratade muerte/comoa los pobres
pastores/deganado>s»(14,8-12).Estetemasobreel trato dc la muertea to-
do génerode hombresestápresentey minuciosamenteexpresadoen la li-
teraturaespañoladelas «Danzasdela muerte»como las deJuande Pedra-
za, Sánchezde Badajoz,Carvajalo Alfonso Valdés. El pasosiguiente,en la
intención del poeta.es señalarla enterezade su padre.co>mo modelo>de
aceptaciónde su fin: «E consiento>en mi morir/c<>n voluntad placentera»
(38,9-10)y la conformidadco>n las disposicionesdivinas:«Quemi voluntad
está/conformecon la divina» (38,7-8).Por fin, la muertecomo>esperanzapa-
ra un juicio favorablees.desdeel puntode vistacristianode JorgeManri-
que.comienzode unaresurrección,de unanuevamaneradevivir: «...dió el
almaa quien se la dió/el cual la dió en el cielo>/ensu gloria» (40,7-9).

Resumen

Este artículo pretendeo>frecerunavisión global y sistematizadasobre
lasciertamentenotablesposibilidadeseducativasdelos tópicosclásico>sdel
Renacimientoespañolen la m(>dernaCastilladuranteel siglo XVI. Los lec-
toreshansentidola curiosidadde preguntarsesobreel mensajeoriginal de
lostópicosren la literatura española.Los tópicosdel «Puerseñex»,el «Car-
pe diem».«Sapientiaet fortitudo» o el «Ubi sunt» presentanun modelo
educativoideal y losvaloresespiritualesparalasdiferentesclasessociales.

Summary

This article tries to give a global andsystimatizedview about the very
importantpossibilityeducativeof topiesclassicsby Renaissancehumanísm.
In earlymodernCastilleduringthe sisteenthcentury.Thereadershacebe-
en curiousti kno>u who> was the original messagefor the classicsof spanich
literature. The topies«Puerseñex»,«carpediem».«sapientiaet fortitudo»
and«ubi sunt»presentthe ideal model educativeand espiritual valuesof
differents so>cialclass
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